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Capítulo 1: 10 días


[image: image]


Emma se encontraba un poco molesta con sus papás, sólo faltaban 10 días para navidad y apenas estaban decorando el arbolito de Navidad, su tradición era hacerlo el primer día del mes. La razón era que sus papás habían estado muy ocupados con un proceso legal, uno que a Emma no le gustaba mucho.

Sus papás, sin haber tomado en cuenta a su única hija, decidieron adoptar a una niña. La niña todavía no vivía con ellos y ya estaba cambiando la vida de nuestra protagonista:

	Emma no recibiría tantos regalos este año, porque sus papás estaban usando casi todo su dinero en adoptar a Eva (ese era el nombre temido).

	Emma tenía que darle uno de sus cuartos a su futura hermana, así que le tocó regalarle muchas de sus cosas. Su tan preciado cuarto de arte era lo primero que tenía que dar.


Cuando Emma era más pequeña siempre había querido tener una hermanita, pero ahora que se daba cuenta de todo lo que tenía que dar no le estaba gustando mucho la idea. A sus 10 años ya se había acostumbrado a ser la única recipiente del amor de sus padres y de sus abuelos. Su corazón no podía asimilar el tener que compartir ese amor.

-Cambia esa cara -su papá le dijo guiñando un ojo-. Disfruta el momento.

Emma quería disfrutar, pero había muchas cosas en su mente. 

Mamá se acercó lentamente detrás de ella y le hizo cosquillas, por más que Emma quería no pudo aguantar la risa y comenzó a jugar con mamá. Poco a poco Emma olvidó lo que la atribulaba.
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Después de un buen tiempo riendo volvieron a la decoración, Emma amaba el arbolito que ponían cada año, era más alto que papá, las luces y las esferas eran de diversos colores que hacían resaltar lo bello de la sala en su casa. Pero la parte más especial era poner la estrella en la punta. Cuando Emma era más pequeña papá solía cargarla, pero ahora que era más grande Emma colocaba una escalera para poder poner la estrella que le recordaba el nacimiento de Jesús. ¿Qué habrán sentido aquellos magos al ver la verdadera estrella en el cielo? ¿Qué habrán sentido cuando por fin, después de su largo viaje llegaron a encontrar al Rey de los judiós?
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Emma conocía de memoria esta historia que se le hacía tan maravillosa, sin embargo, le encantaba escucharla cada año. Era tradición.

Así que cuando terminaron de decorar el árbol, prendieron las luces y se sentaron a disfrutar el arbolito con una taza de champurrado en mano. El champurrado es una bebida mexicana a base de chocolate que Emma amaba. Mientras tomaban su tan deliciosa bebida. Papá contó la historia de la primera Navidad, la historia del nacimiento del Salvador del mundo.
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Filipenses 2:5-8
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Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús:

El cual, siendo en forma de Dios, no tuvo por usurpación ser igual á Dios:

Sin embargo, se anonadó á sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante á los hombres;

Y hallado en la condición como hombre, se humilló á sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.

Imagina que hubieras nacido como una princesa, que hubieras tenido una cuna de oro, con vestidos y joyas carísimas. ¿Crees que te hubiera gustado dejar de ser princesa y convertirte en una criada? En lugar de que te sirvieran a tí, que fueras la que tuviera que servir. Quizá lavando esos vestidos preciosos para otra persona. ¿Dejarías tu lugar de princesa?

Yo no creo que pudiera dejar mi lugar de princesa por decisión propia. Sin embargo, eso más o menos fue lo que hizo Jesús, siendo el Hijo de Dios, rodeado de gloria y de grandeza en un lugar en el que merecía que lo sirvieran decidió dejar esa grandeza y ese lugar tan precioso para venir a vivir a la tierra, a un lugar donde sufriría muchas cosas, incluída la muerte.

¿Sabes por qué lo hizo? Por amor a tí, quería mostrarte el camino, Su camino a la salvación para que un día tu también puedas estar en ese glorioso lugar donde ya no habrá sufrimiento ni dolor.

¿Sabes cómo vivió mientras estuvo en la tierra? Con humildad y sirviendo a otros. Piensa en algunas formas en que puedes servir a otros. Quizá sea algo tan sencillo como sacar la basura, ayudar a mamá a cocinar o ayudar a tu hermanita a hacer su tarea.

Oración:

Señor, muchas gracias por haber venido a esta tierra para salvarme. Ayúdame a ser humilde y a ser servicial.

Amén.
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Capítulo 2: 9 días
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Al día siguiente, Emma y sus papás decidieron ir al centro comercial. Tenían que hacer varias compras, la que más le emocionaba a Emma era el disfraz que usaría para la obra navideña en la iglesia. La que no le causaba tanta emoción era el regalo que debía elegir para su nueva hermanita.

Siempre que hablaban de Eva, Emma solía cruzar los brazos y fruncir el ceño.

-Ya no eres una bebé -su mamá le dijo-, necesitas comportarte como una niña de tu edad. 

-Pero yo quiero ser una bebé -Emma contestó aunque nunca le gustaba que le dijeran bebé.

-Bueno, ya es hora de que vayas aprendiendo a compartir y a pensar en los demás.

Emma no estaba muy convencida, pero sabía que ir al centro comercial le obtendría un rol de canela. Así que sin más chistar, se decidió a ir y comprar un regalo sencillo para Eva. Si sus papás querían regalarle algo mejor, ellos eligieran otra cosa.

El centro comercial era de dos pisos, pero ellos fueron a la primera tienda que se encontraba cerca de la entrada: “Disfraces de la Abuela”. En este lugar habían mandado a hacer el famoso disfraz de “María” el personaje que Emma sería en la gran obra navideña. 
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La costurera les dio una bella túnica color azúl con un listón largo que serviría de cinto. Además, Emma se taparía la cabeza con un pañuelo color blanco. Emma y mamá entraron al vestidor donde Emma pudo medirse el disfraz. Al verse en el espejo la actitud de Emma empezó a cambiar. Recordar la historia del nacimiento de Jesús le hacía recordar que debía obedecer a sus padres sin renegar.

Mientras papá pagaba el disfraz Emma se dirigió a su mamá con una carita afligida.

-¿Me perdonas? Tuve una mala actitud, pero ya me voy a portar bien.

Su mamá la abrazó y la besó.

––––––––
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“Claire´s” era la tienda favorita de Emma, así que se dirigieron ahí. Seguramente podría encontrar un regalo para su amiga secreta ahí, y por supuesto buscaría un regalo para Eva.

Su amiga secreta era Sara, su mejor amiga. Así que fue muy fácil elegir su regalo. Emma encontró unas hermosas mochilas color azúl con una letra que representaba la inicial de sus nombres, una S para Sara y una E para Emma porque la pequeña no tan pequeña pudo convencer a sus papás de comprarle una también a ella. De esa forma las dos amigas tendrían mochilas casi iguales.
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-¿Y sabes qué? No sería mala idea que compraras una igual para Eva. Eso la hará sentirse incluída -mamá mencionó con una sonrisa.

Todo el aire salió de Emma, parecía que mamá sólo podía pensar en Eva. Emma intentó tragarse las lágrimas que amenazaban con salir.

-Hay un pequeño problema -papá vino al rescate-, Emma y Eva empiezan con la misma letra. Sería mejor si le comprara una mochila diferente.

-Es cierto -mamá dijo sin darse cuenta de todas las emociones que amenazaban con salir del corazón de su hija.

Emma decidió que debía aprovechar este día a sus papás porque sería el último en el que estarían solos. Respiró profundo.

-¿Qué tal esta mochila?

Emma estaba apuntando a una mochila similar pero que no tenía ninguna letra, sin embargo, estaba llena de brillantina. Cualquier niña de 8 años amaría esa mochila.

-Estoy segura que Eva la amará -mamá abrazó a Emma.

Por un momento todos los miedos que Emma había sentido comenzaron a desvanecerse. Mamá no la dejaría de amar. 

Después de pagar las hermosas mochilas, se dirigieron a comprar los roles de canela que tanto amaban. Todo estaría bien, Emma se repetía mientras veía lo felices que sus papás estaban.
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Capítulo 3: 8 días
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-Abuelita, ¿por qué crees que mis papás quieren otra hija?

Emma le preguntó a su abuelita mientras hacían galletas de jengibre. En su estómago había empezado a sentir un malestar porque hoy sus papás llevarían a casa por primera vez a Eva.

-¿Sabes una cosa? Esa sería una buena pregunta para tus papás. Yo no puedo decirte que es lo qué hay en sus cabezas.

Abuelita le dio un beso en la frente intentando no usar sus manos para no llenar a Emma de masa.
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-¿Por qué crees que ellos quieren adoptar a una niña?

Era tan común que abuelita diera una respuesta como esa.

-Porque ya no soy una niña y ellos quieren tener una niña en casa.

Emma ahora se sentía como una adolescente, casi lo era. Algunas veces se paraba de puntitas frente al espejo intentando lucir más grande. 

-No creo que esa sea la razón. Yo pienso que te hará bien tener una hermana menor con quien poder jugar.

Pero Emma ya no quería jugar, a veces le daban ganas de tomar sus muñecas y jugar como antes. Pero tenía miedo de que sus amigas se burlaran de ella porque todavía jugaba con muñecas. Así que poco a poco comenzó a dejar de jugar y se conformó con otras formas de entretenimiento. 

Ballet era una de sus pasiones, dos veces a la semana asistía a
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